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pero para ello hay que dar a la palabra carne un sentido ma 
terial o peYorS 140 Incluso hay quienes afirman que esta 
es una evidencia de la influencia helénica en la teología 
de San Pablo, 

+ 

Calvino dices "Las gentes ignorantes y mal conocedoras 
de las Escrituras, desconociendo el objetivo del apóstol y 
cómo él procede para demostrarlo, creen que todo esto nó es 
más que una descipción del hombre eiebuez] y, en efecto, los 
filósofos así describen al hombre natural. Pero la Escritu- 
ra filosofa mejor y de un modo más elevado, porque ve que en 
el corazón humano no ha quedado más que perversidad desde 
que Adán perdió la imagen de Dios"! 

Desde luego, en el hombre se libra una lucha y el após 
tol la describe no como una expertencia por la cual está pa 
sando sino como una experiencia de todo hombre, aun de aquel 
que ya ha sido regenerado y, esto se ve claro cuando al fi 
nal del capítulo (v.«25) él exclama con júbilos "Gracias a 
Dios por Jesucristo Señor Nuestro". Este era su objetivo; 
Demostrar que con Jesucristo el hombre libra Eta lucha y 
triunfa, 

Comentando el mismo pasaje Newell dice que es la lucha 
del que no conoce al Espíritu Santo como una presencia resi 


dente y un poder contra el pecado, Por lo tanto dice, "es 


de suma importancia ver claramente que el gran conflicto de 


+ 


lana Calvino, Romanos, p.+. 184, 


» 
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la última partí de Romanos siete no es un conflicto puramen 


. ed s . 
te judio, ni un andar normal del cristiano, ni una experien 


cia cristiana necesaria", 


á : 
Como es obvio, la conducta moral del hombre que se mant-= 


fiesta externamente, sea buena o mala tiene su orfgen en el 


- 


- alma, de ahf que, como ya lo hemos indicado, el cuerpo no es 


más que el medio por el cual el alma se comunica con el mun= 
do físico. * 4. 

Tmabtén hemos señalado ya que el apóstol plantea el pro- 
blema de la carne dentro de una perspectiva soteriolódgica. 
Pablo analiza el problema y encontramos que, generalmente el 
apóstol, como dice Nieburh, "yuxtapone nvsúua a cépE en tér- 
minos que son sugeridos por su doctrina de la salvación, y 
en la cual nveúpa significa algo, más que una capacidad natu-= 
ral y cópe significa el "principio de pecado y no solamente 
el cuerpo".* | 

De modo que el cuerpo no es la fuente de pecado en el 
hombre sino el medid por el cual el hombre peca, 

Es fácil comprender esto sí pensamos que el cuerpo sólo 
tiene acción cuando está animado por el alma y que cuando há 


ta le abandona el cuerpo no es más que materia sin acción, 


sín vida. 


Pittenger dice que "el cuerpo del hombre, en verdad es 


AA > 
lGuillermo Newell, Romanos, p. 215. 


“Reinhold Nieburh, The Nature and Destiny of Nan, p. 152. 


un medio intrincadamente desarrollado por el cual y en el 
cual el alma opera. El cuerpo del hombre es también un me- 
dio por el cual él recibe impresiones y puede tener conoci- 


miento de las cosas. Es Posible que haya otros medios de co 


a 


nocimiento = no sensoriales - pero de éstos sabemos muy po- 


Es importante estudiár cuidadosamente el uso de las pa 


* 


labras alma y espíritu, cuerpo y carne en el lenguaje del 


» 


Nuevo Testamento y muy especialmente en San Pablo para no 
p 


ES 


caer en erradas interpretaciones tales como las de aquellos 
que creen que Pablo presenta al hombre como un ser triparti 


ta porque piensa que el alma es la parte inferior de lo in- 


ES 


material del hombre y que el espíritu es aquella parte supe 
rior con la cual o por medio de- la cual el hombre puede en- 
trar en relación con Dios 


Pittenger resume el pensamiento de Pablo de la siguien 


te maneras 


"El hombre es una criatura de Dios, con una natu- 
raleza física y con toda una capacidad racional; está 
mezclado en una situación dada, material, social e his 
tórica que corresponde a su mortalidad COMO tal criatu 
ra en este mundo; no obstante él tiene la habilidad de 
actuar en mayor O menor grado según sus facultades ra- 
cionales. 

Por otra parte, por causa de la situación en que 
se encuentra y con la que él está unido integralmente, 
es pecaminoso; él está alejado de Dios y sin poder ex- 
presar su deseo latente de una comunión con Dios:; pero 
por intervención de Dios en él, mayormente en Cristo 
Jesús y la respuesta hecha por fe al Señor, el espíri- 
tu en él es vivificado por el Espíritu dado por Dios, 


PPP ¿ón ón nn Ann. 


lbittenger, Christian Understanding of Human Nature, p. 39. 
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23 , 
Cuando esto ocurre, el hombre es conformado a la imagen 
de Dios la cual es Jesucristo y de aquí es llevado al 
. A 

estado donde la imagen, a la cugl está hecho, «es refle- 
Jada en su personalidad total", 

Naturalmente que el hombre es pecador, pero no porque 

es de carne sino porque se rebeló contra Dios. 
Que la: materia como tal no es mala se verá mejor por lo 


que hemos llamado el sentido eucarístico del cuerpo.* 


de 


¿Qué propósito tiene el cuerpo? 
4 


Se puede responder a esta pregunta desde tres puntos de 
Vista diferentes; 
Primeros Que es la cárcel del alma. Esta es la doctrina de 
Platón y sus seguidores, para quienes la materia es inheren 
temente mala. Como ya lo hemos visto en otra parte* de a 
estudio, Platón creía que morir era liberarse de la cárcel 
del cuerpo en el cual el alma está prisionera sin poder al- 
canzar la plenitud de la verdad. 
Segundos Que la materia es la única realidad que tiene algún 
valor. Tal es la doctrina del epicurefsmo hedonista y del 
2d grosero materialismo. "Comamos y bebamos que mañana mo- 
riremos" (ICor. 15:32) . Aunque el apóstol no aludía a esto, 


sin embargo, es bien claro que ésta era la filosofía de los 


y 
1d 


bittenger; op. Cit., Pp. 39. 


No se confunda esto con la interpretación, también "euca- 
rística" que la iglesia católica romana hace del pasaje de 


Romanos 123l. 


epicúreos para quiénes la única realidad es esta vida y la 
única felicidad es el placer. | , 
Terceros:El cuerpo es la pareja del alma, la expresión de la 
personalidad (ego) y el medio por el cual glortficamos a 
Dios creciendo en la vlna verdade(ís' 
Esta es la doctrina de San Plablo tan bellamente expues 
ta en Romanos 12:3l. El apóstol: pide encarecidamente a los ro 
, manos que presenten sus cuerpos como ofrenda en sacrificio 
Hs 
El verbo napanoAl5 tiene fuerza no solo como súplica si- 
no también como demanda de aquel que, más que nadie podía 
autorizar con su propia vida lo que pedía a los romanos. 
AQ Tv oluripuliv tod Meods El apóstol podría haber demanda 
do pS entrega de los romanos al servicio de Dios invocando 
la soberanía y el dominio absoluto de Dios sobre toda la crea 
ción; pero en vez de la soberanía invoca la misericordia As 


más biep, las misericordias, porque no se refiere a un solo 


acto del amor de Diós sino a sus muchos favores para con los 


hombres pecadores. 


«+ q 
napactRoo ¡rá oóporo buliv dolo Mioav aylav TP señ * 


El culto hebreo del Antiguo Testamento se hacía con el 
sacrificio de un animalito que era presentado al sacerdote, 
Este sacrifjcaba el animalito y su sangre era rociada sobre 


el altar. Ahora, tácitamente Pablo dice que el sacerdote es 


$ 
Wright, What is Man? pe 37» 
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» : % 
cada creyente y la ofrenda es su propto cuerpo. 

Las cualidades gal sacrificio del Arma Testamento 
eran que tenfa que ser santo, esto es, apartado y expresamen 
te consagrado para ese fín. Además tenía que ser agradable 
a Dios, Por analogía el apóstol dice que ahora el sacrificio 
ha de ser mejor, puesto A en vez de animales se ofrece el 
hombre mismo.  “ 

TNV Aoyunhv hLaroslav dubiv. Esta palabra hoyunmhwysignitfi- 
caba lógico, razonable, en el lenguaje de la literatura ex- 
trabíblica, pero en el lenguaje del Nuevo Testamento tiene 
una significación espiritual. Esta es la que el apóstol Pa- 
blo le da en el quen Ja arenas Este significado se Ve más 
é claro en I Pedro 2:52. ws «priyévvero Bpépe TO Aoyinmóv údolov 
Aéna Enuno9foare;no podría el apóstol recomendar que desea 
ran la leche racional o lógica, lo cua! carecerfa de sentido, 
de mdo que la significación de la palabra loyiuhv es espi- 
ritual, 
El culto, pues, del cual habla San Pablo. en Romanos 1271 
es un culto espiritual dado por hombres regenerados de men= 
te y corazón” que reemplaza al viejo simbolismo del Antiguo 
Testamento y desplaza al culto pagano que se rendía a las 
divinidades con sacrificios humanos. 


Los profesores jesuitas dicens 


"Quizá tiene Pablo ante los “ojos el culto judfo 
y proyecta sobre la vida cristiana los eglementos cul- 
tualesí ministro y víctima. La voluntad del cristiano 
es, en este caso, el oferente; la victima es el cuerpo, 
materia más noble que los animales inmolados en el cul= 


to de Israelz : 

_ Pero toda, víctima debe ser viva, santa y agradable 
a Dios, El cristiano, partícipe de Cristo, es victima 
viva con una vida superior a la de las víctimas de los 
sacrificios judíos y paganos; la unión a Cristo, única 
víctima verdaderamente agradable a Dios, hace del cris- 
tiano una víctima santa, sin mancha y, por eso mismo 
Agradable a Dios. 

Pontendo sus cuerpos al servicio de Dios y hacten= 
do de su vida una liturgia, los cristianos rinden a Dios 
el culto racional que se le debe. Culto razonable por= 
que es un culto conforme, no solo a las exigencias de 
la razón natural, que reflecciona sobre las relaciones 
entre Dios y el hombre, sino las exigencias de la razón 
iluminada por el espíritu de Cristo", 


De modo que si nuestro cuerpo ha de ser ofrenda viva y 
agradable a Dios, no puede»ser nuestró enemigo al cual tene- 
mos que romper, maltratar o destruir. Si esto es asíÍ,, como 
sin duda lo:es, no.tienen ningún valor ni ninguna razón las 

bpenitencias y las disciplinas que la Iglesia Católica impone 
como remedios para librarnos de los males de la carne, el. 
ofrecerse en sacrificio no ha: de ntendepes, por lo tanto, 
en sedas de maltratar al cuerpo sino*más bien en el de una 
sobreló atñbeta y total a una vida de servicio a Diosp" 
he 
Dignidad del cuerpo del cristiano. ] 

Dice san Pablos " No sabéis que vuestros cuerpos son 
aleros ás Arteta 

Después de last estas palabras no es posible que nos 
quede duda alguna acerca de la dignidad del cuerpo como par- 
te Íntegra del hombre y a la vez de éste como parte del cuer 


po místico de Cristo. Jesucristo mismo había expresado esta 


¡A O. 


ns Y tinf, Romanos, La Sagrada Escritura 11 
José Ignacio Vicen ó 5 is 
Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 196%, p. 5. 
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verdad cuando dijos "Yo soy la vid vosotros los pámpanos; 
el que permanece en mí, y yo en él, «éste lleva mucho fruto; 
porque sin mf nada podéis hacer", ! e 

Con esto el Señor claramente enseña la naturaleza fnti- 
ma de la relación del cristiano con El. Pero Pablo va mucho 
más allá al declarar: "30 ignoráis que vuestro cuerpo es 
templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual 
tenéis de Dios, y que no sois vuestros?"2 

"un cristiano que conozca la verdad acerca de su E 
nunca podrá despreciarlo, abusar de él o maltratarlo. su cuer 
po es templo del Espíritu Santo, y un templo es un lugar don- 
de Dios manifiesta su presencia. Su cuerpo es el instrumento 
que Dios le ha dado para que pueda glorificarle a El en es- 
te mundo",? 

Para comprender el pasaje que venimos estudiando es ne 
cesario que sepamos que había en Corinto un grupo que tenfa 
ideas que más tarde series dre lts por los gnosticos, 
cuya doctrina se caracterizaba por estos dos principios3 
a) Cuanto se refiere al cuerpo, carece de importancia para 
la vida espiritual y el destino del alma. Los excesos de la 
carne no afectan al espíritu, único heredero del cielo. 


b) El cuerpo, como toda materia, fue creado por una divini- 


dad inferior. Por esto no ha de tomar parte en el reino de 


yuan 1535. 
21. Cor. 65 Id. 


right, op. Cit., Pp. 39» 
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Dios no ha de resucitar. 

Pablo refuta estas teorías apofándose en la doctrina 
Bíblica de la creación, obra toda del único verdadero Dios, 
tanto en lo que afecta a las criaturas espirituales como a 
las materiales, 

El cuerpo es obra del mismo Bios que ha creado el alma, 
El cuerpo es parte esencial del cristiano y, por lo mismo, 
es parte del cuerpo de Cristo y templo del Espíritu Santo. 

Termina el apóstol dando una razón por la cual el hom= 
bre está obligado para con Dios. "Porque habéis sido compra 
dos por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestró cuerpo 
y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios".! 

Otra vez se ve.en estas palabras el sentido eucarísti- 
co del cuerpo. El hombre fue creado por Dios y para Dios y 
esta relación del hombre con Dios ha de manifestarse en la 
plenitud de su vida de modo que resulta imposible estable- 
cer una separación entre el hombre como ser espíritual abier 
to a Dios y el hombre como ser material sumido en el pecado 
y en la perdición. Tal distinción es falsa. 

"Si el hombre en cuanto espíritu está elevado por enci 
ma de la "Naturaleza" y, por tanto, sobre la materia, y si 
ha llegado a ser administrador libre y soberano de las fuer 
zas del Universo, en dependencia y representación del supre 


mo Creador y Señor del mundo, entonces no debe rendir cuen- 


PI A 
ll cor. 6:20. 
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a > ' Ñ y t 6 
tas en última instancia al mundo y a las cosas sino a 
Dios", ! 

e Tal es la C di ió : $ 

: oncicioón del hombre que, como se ve, es mu= 

ch e Ús 
o más digna a la luz del cristianismo que en nimguna otra 


. $ 
epoca de su historia, 


te dd: 


A 
Dane Urs von Balthasar, El Problema de Dios en el Hombre 
Actual, p. 142.( Es exagerada la afirmación de que el hom- 
Te sea el "administrador libre y soberano de las fuerzas 

del Universo" porque, aunque es verdad que el Creador le 
dijo "señoread en los peces del mar, en las aves de los 
cielos, y en todas las bestias que se mueven sobre la tie- 
rra", Gen. !1:28b,también es cierto que hay fuerzas que el 
hombre nunca ha pedido ni podrá dominar, Por ej. los vien- 
tos huracanados, los terremotos etc), 
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CAPITULO III 
LA RESURRECCION DEL CUERPO 

Siendo, como ya lo hemos visto, qug el hombre es una 
unidad indivisible, un ser pensante y abierto a la eternidad, 
la doctrina de la resurrección no solo es consecuente sino . 
necesaria, a 

Decimos ''necesarta' porque junto con estas verdades es- 
tá la de que el hombre ha de morir; pero a la vez creemos 
en una pervivencia después de la muerte, y, ésta es posible 
por ha resurrección, 

Veamos la siguiente declaración: 

"There is no "anima inmortalis", but only a perso- 

nality, destined by God for eternity, a person who ls 


body-soulyspirit, who dies as whole, and is raised as 


a whole", 
1 | | 
Estamos de acuerdo con esta declaración por considerar 


la de acuerdo con las enseñanzas bíblicas sobre la muerte y 
la resurrección. La Biblia nos habla de morir y resucitar 
pero no dice nada claro en cuanto al estado intermedio en- 
tre la muerte y la resurrección. 

de 


En este punto el cristianismo post-apostólico fue muy 


influido por la doctrina platónica acerca de la eternidad 


y la inmortalidad del alma. 


A 
nvo hay un 'alma inmortal' sino solo una personalidad, 
destinada por Dios para la "eternidad, una persona que es 
cuerpo-alma-espíritu, que muere como un todo y es resucita 
da como un todo". Notas La traducción es nuestra, Emil Bru 


nner, Man_in Revolt, Ps 363. 
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Por supuesto, ni Platón ni sus seguidores enseñaron nun 
ca tal cosa como resurrección del cuerpo; por el contrario, 
Habrían negado y rechazado tal doctrina, puesto que morir 
era separarse de un cuerpo frágil, viciado y concupiscente, 
al cual, en ninguna manera querría el alma volver por más 
que se tratara de un cuerpo glorificado. Es que tal cosa ni 
siquiera cabía imaginarla en el pensamiento platónico. Por 
esta razón los atenienses dijeron a Pablos "Ya te oiremos 
acerca de esto otra vez",! 

Si había platónicos o no entre los que escuchaban al 
apóstol en Atenas, no lo sabemos. Se dice que eran filósofos 
de los epicúreos y de los estoicos. Pero una cosa sÍ es evi 
dente, y es que rechazaron la doctrina de la resurrección 
y comenzaron a burlarse del apóstol, 

No obstante pocas doctrinas del Nuevo Testamento tie- 
nen bases tan sólidas como esta de la resurrección de los 
muertos. Jesús mismo en su discurso acerca del pan de vida 
fue muy claro en cuanto a esta doctrina (Jn, cp. 6). La re- 
surrección, como la salvación misma, es don de la gracia de 
Dios; por eso el Señor repite en su discursos "Y yo le resu 
citaré en el día postrero", (Jn. 6:39, 40, 44, 54). 

Berkower dicej "Una de las posesiones más valiosas de 
la Iglesia primitiva era su confesión de la resurrección 


del cuerpo, en contra de todas las tendencias a despreciar 


ASAS 
discurso en el Areópago, Hech. 17:22-31, 


36 


el cuerpo; este artículo ya se presenta en la forma primitf 


va del credo apostólico, Esta afirmación está indisoluble- 
, mente relacionada con el testimonio Íntegro del Nuevo Testa 


mento acerca de la salvación del hombre",! 
Doctrina paulina de la resurrección. 


Aunque se ve a través de la mayorfa de sus escritos, 
el pasaje clásico que contiene toda su teología de la resu- 
rrección es 1 Corintios capítulo 15. Pero ya Pablo había he 
cho una declaración muy específica al escribir su primera 
carta a los Tesalonicenses (4316,17), 

Con relación a esta doctrina Bonsirven dices 


"Sabemos que ya era un dogma del farisefsmo y que 
Jesús lo afirmó y lo demostró con energía. San Pablo 
alude varias veces a él y en dos ocasiones distintas 
le trata con mayor extensión. La pra. para dar 
ánimos a los tesalonicenses sobre la condición de sus 
muertos en el momento de la resurrección (pasaje cita 
do arriba), y la segunda, la más psrianda, como res 
puesta a la pregunta que le hicieran los Corintios, a 
la vez que para reavivar sus convicciones sobre dos 
puntos capitales? la certeza de la resurrección, la 
manera como se llevará a cabo, y el estado del cuerpo 


a 


resucitado", * 

En el vasaje de I Corintios 15 el apóstol discute el 
problema tan ampliamente y con argumentos tan sólicos, cla 
ros y convintentes, que los lectores tienen que tomar algu 
na decisión. Los fariseos se esforzaban por demostrar con- 


in A 
Berkower, Mans The Image of God, pe. 230. 


“Bonsirven, Teología del Nuevo Testamento, p. 503. 
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tra sus negadores con toda clase de cis la resurre= 
, s 

cción de los muertos. Actualmente poseemos una prueba dect- 
sivas la resurrección de Cristo Jesús, Y para probarla bas- 
ta con recordar las apariciones más crnotertatiase del Re= 
sucitado..(1 Cor. 153l=11), 

El capítulo se divide en dos grandes cuestiones. 
Los versículos l-34 dejan sentzdas las bases para una fe se= 
gura en la resurrección del cuerpo. Esas bases están spsteni 
das por la piedra angular de todo el edificio doctrinal que 
es la resurrección de Cristo. Pero queda abierta la segunda. 
cuestión y es en cuanto a cómo serán los cuerpos resucitados. 

De ésta se ocupa el apóstol a partir de versfculo 35 y 
hasta el 54 dónde se interrumpe la argumentación para dar 
paso a uno de los más hermosos himnos de victoria, un himno 

4 

cristológico. 

La victoria sobre la muerte consiste precisamente en 
la resurrección final de los muertos, que es el tema del ca- 
pítulo. "No hay página en las Escrituras que levante más el 
velo de este etario 

Para enfrentar la difícil cuestión de cómo serán los 
cuerpos resucitados el apóstol "comienza por sentar el prin 
cipto de que el RETA resucitado es diferente al cuerpo que 


va a parar a la tierra, aunque por ser una continuación suya: 


se le puede llamar idéntico".? 


uan Leal, I Corintios, Las Sagradas Escrituras, 11 p. 465, 
“Bonsirven, op. cit., p». 505. 
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Establece primero el apóstol una analogía entre la semi 
lla y su germinación y la reproducción; luego pasa a estable 
cer una diferencia entre cuerpos de carne que siendo carne, 
no obstante son diferentes; y pasa asf a una tercera figura, 
que es la de los cuerpos :célestiáles luminosos. De añÍ toma 
base para presentar su doctrina de los cuerpos celestiales y 

$ 
terrenales. Que en la resurrección cada ingividuo tendrá su 
propio cuerpo es algo que mo deja dudas; que será diferente 
en alguna manera al cuerpo material que el hombre tiene en 
la vida terrenal, no solo es también evidente sino que es 
una necesidad, 

Por eso el apósto! enseña que en el día final no todos 
morirán, Pero todos tendrán que ser dotados de un cuerpo nue 
vo que sea apto para la nueva vida, Los muertos en Cristo, 
esto es, aquellos que murieron en la esperanza de una nueva 
vida con Cristo; resucitarán primera en cuanto a los cre- 
yentes que esperan la venida de Cristo pero que no hayan 
muerto, no morirán sino que "en un momento, en un abrir y 
cerrar de 0j0S... todos serán transformados" (wr. 51,52), 
Todos .los hombres serán cambtados, pero sólo resucitarán 
aquellos que hayan sido presa de fa muerte, 


Max Thurian dices 


"En el momento del regreso de Cristo tendrá lugar 
la resurrección universal; los que estén viviendo en la 
tierra serán transformados sus Cuerpos como el de Cris. 
to resucitado; los que esten en la invisibilidad de la 
muerte corporal aparecerán, primero en la visibilidad de 
un cuerpo resucitado...será un cuerpo vistble pero libe 

e 4 


ya? yo e 


: 39 
H,. e 
Clalacm ay O, 
A 
A del pecado, de la enfermedad y de la materia actua- 


s $ 

Es interesante que un escritor católicorromano como el 
que acabamos de citar hable de la resurrección sin mencionar 
para nada e purgatorio. Al llegar a ese punto uno esperaría 
escuchar algo acerca de la almas que, según la doctrina de 


de la iglesia de Roma, están en el purgatorioz pero”al menos 


este escritor, o no cree tal doctrina o perefiere no meterse 
a tratar ese problema, 

La resurrección es una priíeba, por una parte, de la uni- 
dad y la indivisibilidad del hombre y, por la otra, de que 
la materia, la carne, no es mala en sÍ como todavía se cree 
aun en círculos cristianos. 

Que la resurrécción es prueba de la unidad del hombre 
se deduce del hecho que para tener” existencia real ha de Fre- 
sucitar en ns pd con las características proptas de 
un cuerpo visible real y tangible; si es que la resurrección 
ha de ser a semejanza de la de Cristo quien es primicia de 
los resucitados. Por esto el Señor dijo a sus incrédulos dis 
cfpulos:s "Mirad mis manos y mis pies, que yo mismo soy; pal- 


pad, y ved; porque un espíritu mo tiene carne ni huesos, como 


veis que yo tengo".* 


Docetismo? Lo curioso es que quienes tal argumento ale 
gan, solo se limitan a negar pero no dan pruebas fehacientes. 


A A 5 ón. 


Max Thurian, El Amor y la Verdad se Encuentran, pe. 68, 
“Lucas 24:39. 
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A prpósito de la forma cómo hbrá de efectuarse la resu- 


diia San Agustín tiene una doctrina ampliamente elabo- 


rada. Discute el problema que para algunos constituye la doc- 
trina de la resurrección y dices "pero el cristiano de modo Ñ 
alguno puede dudar que ha se resucitar la carne de todos los 
que han nacido y nacerán, y han muerto y morirán".! 

Plantea Agustín el problema de aquellos seres humanos 
que por haber nacido tarados o con algún defecto horrible 
son llamados monstruos y dóces A 


"de ningún modo se podrá decir que los seres que 
nacen y viven, aunque mueran muy pronto, o que na han 
de resucitar, o que han de resucitar ¿son la misma forma 
y no más bien reformados y perfectos" 


Cita el casó de unos siameses y dices 

"Lejos de nosotros el creer que resucitará tal mons 
truo con dos cuerpos, y no mas bien dos hombres como su= 
cedería sí hubieran nacido gemelos, de tal manera que ca 
da alma posea un cuerpo sin tener ninguna cosa superflua 
de aquellas con que han nacido sino que separadamente 
tendrá cada una sus propios meguros con que se completa 
la integridad del cuerpo humano" 
Claro que estos argumentos no tienen base bíblica pero 
syn lógicos y razonables y en todo caso no contradicen las 
enseñanzas de la Biblia. Pero Agustín plantea otros proble- 
mas de no menor importancia, 

Una ley natural es que siendo el cuerpo tomado de polvo 
de la tierra al morir tiene que volver al polvo para conver= 


PP [ón XP Pg. 


lagustín, obras, Tomo IV, p.+. 585. 
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tirse en polvo, Ahora bien, la pregunta que se plantea es 

éstas en la resurrección, el cuerpo que se levantará será 

el mismo que entró en la tierra? Y si asf fuera, qué pasará 

con aquellos cuerpos que por alguna razón han sido desinte- 

grados y cuyos miembros han ido a parar a diferentes lugares? 
Agustín resuelve la cuestión de una manera sencilla y, 

a nuestro parecer, lógica y razonable, El dice que no tendrá 

que ser necesarjamente que cada parte vuelva al lugar donde 


estaba, 


"sino que asÍ como una estatua de metal que se pudiese 
fundir con el fuego, o se desmenugase en polvo, o se 
convirtiese en una masa informe, si quisiese un artífi- 
ce restaurarla con la misma materia, nada importaría pa- 
ra su integridad qué parte ocupaba este o aque! miembro 
de estatua, con tal que todo aquello de que había esta= 
do formada tornase a la estatua restablecida; del mismo 
modo Dios, admirable e inefable artista, del todo de que 
haya estado formada nuestra carne la restaurará con ad=- 
mirable e inefable prontitud y no importará a su restau 
ración el que los cabellos vuelvan a ser cabellos y las 
uñas, uñasg o que todo lo que de ellos se haya perdido 
se transforme en carne y vaya a parar a otros lugares 
del cuerpo, vigilando el subis supremo de que no re- 
sulte el cuerpo disforme" ás 


Asf pues, los cuerpos resucitados serán sin ningún de- 
fecto y serán cuerpos y no espíritus. Serán cuerpos sensibles 
puesto que tendrán capacidad para gozar y experimentar todas 
las demás sensaciones inefables propias de la vida bienaven- 


turada, pero cuerpos libres ya de las limitaciones e incon= 


venientes de esta vida terrenal, 


e 


lagustín, op. Cite, P+ 584, 
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Por di . : 
eso dice el apóstol que "se: siembra cuerpo animal y 
ca 


resuc 3 
itará cuerpo espiritual,.. porque es necesario que esto 


corruptible se vista de incorrupción y esto mortal se vista 


de inmortalidad", ! 


La corrupción le vino al hombre a causa del pecado, Di- 
cho de otra manera, el hómbre no pecó poreque era corrompido 
sino que se corrompió-por haber pecado. Por esto dice Agus 
tín que el pecado fue la causa de la muerte de Adán y por 


ende de toda la humanidad, 


"Quienes dicen que Adán fue creado de suerte que 
hubiera muerto aun sin pecar, no por castigo de su cul- 
pa sino por necesidad de su naturaleza, sin duda se em- 
peñan en aplicar, no a la muerte corporal, sino a la 
del alma que se contrae pecando, lo que está escrito en 
la ley 'el día que comiereis, ciertamente moriréis', 

'Luego, a no haber pecado Adán, no hubiera sido 
despojado del cuerpo, sino hubiera recibido un vestido 
de inmortalidad y de incorrupción, de manera que lo mor- 
tal fuera absorbido por la vida, esto es, pasase de una 
condición animal a una condición espiritual", 


Surge entonces aquí la preguntas Creó Dios al hombre 
necesariamente mortal? Esta condición no le vino más bien 
de su pecado de desobediencia? Porque Dios, asÍ como conser= 
vó intactos los vestidos y el calzado de su pueblo mientes 
cruzaba el desierto (Nehemfas 9:21), pudo haber dado al hom= 
bre un cuerpo material "dotado de cierta estabilidad, sin que 
sufriera menoscabo durante muchos años mientras pluguiera a 


su voluntad, para pasar por fin de la mortalidad a la inmor- 


ii RRA 
tj Corintios 15:4+4,45s 
Cagustín, Obras, Tomo IX, p. 203. 
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talidad sin el intermedio de la muerte", ! 


Estas son especulaciones que sin carecer de importancia 
y sin dejar de tener un elemento de verdad no son suficientes 
para una esperanza de redención y de vida eterna. 

Lo más glorioso para el cristiano, como ya:.lo hemos in=- 
dicado antes, es la esperanza y el consuelo de volver a vi- 
vir plena y conscientémente ya libre de la aflicción y el do 
lor cuando sea "sorbida la muerte en victoria" (] Cor. 15:54b), 

Esta esperanza gloriosa se vefa ya desde muy lejos en 
el Antiguo Testamento. Tal: era el sentimiento de Job cuando 
exclamós "yo se que mi Redentor vive, y al fin se levantará 
sobre el polvo; y después de deshecha, esta mi piel, en mi 
carne he de ver a Dios; al cual veré por mí mismo, y mis ojos 
lo verán, y no otro, aunque mi corazón desfallezca dentro de 
min,?2 

No sabemos si Job aludía aquí a la resurrección en el 
sentido de volver a vivir después de muerto, pero en todo 
caso es evidente que habla de una pervivencia personal y 


consciente en la que el individuo tjene conciencia real de 


su experiencia. 


Karl Barth en su libro Bosquejo de Dogmática al comen- 


tar el artículo del credo acerca de la resurrección de la 


> 


carne dices 

it RR 
| A ps. 206 
Agustin, QPe cit., pe. . 
2 Job 19325-270» 


ha, 


” . 
ma AS 0 hacia adelante... detrás de noso- 
ia ¡peer dad pecado y ante nosotros están la muer 
Pta! OS Pr Po sepulcro, el fin. Quien no 
ende De que : y hacia lo cual vamos; quien no com- 
: significa morir; quien no se espante; 

quien, acaso, no se alegre tanto de vivir como para Co 
nocer la angustia ante la vista del fin; quien no haya 
comnrendido aun que esta vida es un don de Dios; quien 
nada sospeche de la envidia que se siente de la longe- 
vídad de los patriarcas... quien, por decirlo de otro 
modo, no se ha dado cuenta de la belleza de esta vida, 


e 
tampoco podrá darse cuenta de lo que significa la re- 
surrección", 


Gracias a Dios que el cristiano puede exclamar con San 
Pablo. "Dónde está, oh muerte, tu aguijón? Dónde, oh sepul 
cro tu victoria?" (1 Cor. 15:55), 

La inmortalidad comprende dos elementos; Primero, un 
valor espiritual, un estado de felicidad después de la muer 
te; y segundo, el quedar libre de la muerte corporal. "Y ya 
no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor nt dealer; 
Párque las primeras cosas pasaron", ? 

: Esto es lo que el apóstol dice en el capítulo que veni 
mos estudiando. Las páabras ko9apotav y «avaciav indican 


el estado del hombre después de la resurrección. " AeT yde 


TO p9apróv robro tvivoacóar dodopclav nal To guntóv toBro 
5 
tvstcacóa, a«davactav "+ 


"Habrá una transformación total; lo corruptible será 


e 
laarth, Bosquejo de Dogmática, p. 245-246, 


Papoc. 213% par. Isa 2518; 65:19. 


31 Cor. 15553». 
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vestido de incorrupción, y lo mortal será vestido de inmor- 


talided. Newbigin dices 


as 


e dl 

"Pero esta nueva creación envuelve en sÍ no solo 
nuestras almas y nuestros cuerpos, sino a todo el mun- 
do creado. Nada de lo que Dios ha creado es ajeno a su 
proposito, -Nada hay que haya de ser descartado como un 
mero andamiaje que se tira cuando el edificio está ter 
minado. Dios hizo todas las cosas con amor y ama todas 
las cosas. Por tanto, la consumación de su divino pro- 
posito significa no solo la resurrección, sino también 
un nuevo cielo y una nueva tierra. De esto hay ref!e-- 
jos en el Antiguo Testamento (Isalas 11:6-9; 3551-7; 
65:+17). En el Nuevo Testamento llega a su más vivida 
plenitud en las visiones del libro de Apocalipsis so- 
bre la nueva Jerusalén (Apoc. 21:31-5;32)",! 


PPP [PX AAA 
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CONCLUSION 

¿Alullegar al final de esta tesís estamos más convenci- 
dos que nunca de que si hay una teología de la historia tam 

bién hay, y con más razón, una teología del cuerpo. 

s 

ns Siendo el hombre la obra por excelencia de toda la crea 
ción y "sabiendd éste", como dice Martín Buber, "desde los 
primeros tiempos, cue Él es el objeto más digno de estudio", ! 
no es cosa de extrañar que se pueda elaborar una teología 
sobre el tema del cuerpo, que no es sólo una teología para 
este mundo donde el hombre se hospeda mientras llega el mo- 
mento de su tránsito hacia la eternidad, sino que trascien- 
de a la eternidad, 

El cuerpo humano es la más perfecta y maravillosa obra 
de la creación de Dios no solo porque está llamado a una vi 
da de inmortalidad, sino porque siendo el medio de exprestón 
del alma, fue creado para servir a Dios y ¿rn lo cual 
es la más alta dignidad que podría tener criatura alguna, 

El Dios eterno, infinito, e inmutable que creó este 
universo maravilloso en que vivimos, creó al hombre y ¡8 
puso en él como el rey de toda la creación para que fuera 

él quien le diera sentido a todo lo creado, 
Así pues, la vida del hombre tiene sentido por esa ca 
pacidad que Dios le ha dado ce conocer el mundo, conocerse 


a sí mismo y conocer a Dios. Esta cavacidad constituye su 


A 5 ón APP. * a 


huartín Buber, ¿Qué es el Hombre?, pe. ón 
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dignidad y su libertad, Por consiguiente es el hombre el 


único ser de la naturaleza que es responsable ante el Crea- 
dor eterno y el único que está llamado a rendir cuentas an- 
te El de sus actos, 

Una teología del cuerpo rechaza, por lo tanto, toda fi 
losofía o doctrina que tienda a rebajarle dignidad al cuerpo 
o que en alguna manera sea causa de que éste se prostituya 
y se corrompa, 

Queda también descartada toda filosofía cue enseñe que 
la carne es mala, toda vez que el hombre, tal como es en su 
existencia presente, está llamado a presentar su cuerpo en 
un acto litúrgico de perenne adoración y servicio a Dios. 

Cómo podría ser malo en sÍ un cuerpo que ha sido destg 
nadopor Dios como templo del Espíritu Santo? Cómo podría 
ser malo aquello que está destinado a glorificar a Dios y se 
ha ofrecido a El en sacrificio vivo, santo y agradable? 

Creemos que el Hijo de Dios al tomar forma humana se 
anonadó y se humt 116381 grado sumo por este hecho, pero por 
este mismo hecho el hombre fue elevado a la más alta elo 
dad como quiera que la encarnación, muerte y exaltación del 
Verbo de Dios fue la obra suprema de la redención del hom- 
bre. 

Cristo Jesús vino al mundo para sVávar a los pecadores, 
a salvar a hombres de carne y hueso porque no era 


esto es, 
posible salvar a sólo una parte del hombre siendo éste una 


unidad indivisible de cuerpo y alma y habiendo afectado la 


caída toda su personalidad, 


Es muy significativo el hecho de que cuando Jesús Ila- 
mó a Pedro y a su hermano Andrés para que le siguieran les 
dijo que haría de ellos pescadores de hombres (Mr. 1317), y 
no les dijo que les llamaba para que fueran pescadores de 
almas. 

ZAcaso no se hubiera entendido lo mismo? Es posible pues 
to que, como hemos visto, en muchas ocasiones se usa la pala- 
bra alma para referirse al hombre como un todo, pero no obs- 
tante creemos que Jesús usó la palabra hombre (kvroúnev), y 
no almas (LUX), no pia casualidad sino porque ésta era la 
palabra exacta para significar lo que él quería decir, 

Estas sencillas consideraciones nos llevan a refelexio- 
nar más hondamente en la grandeza infinita del amor de Dios. 
El creó un hombre perfecto, conforme a su imagen y seme jan- 
za. El hombre en un acto de rebeldía y desobediencia pecó 
contra Dios y su naturaleza total fue degradada y cada vez 
se ha prostituido y alejado más de Dios y es imposible para 
él recobrar por sÍ mismo su prístino estado de perfección. 

Pero aun asf, Dios le ama y provee para él un plan de 
redención total. Por esto el hombre redimido debe responder 
a Dios en un acto de entrega total. 

La vida del hombre redimido debe ser un himno de ala- 
banza y gratitud a Dios) Consideramos dignas de citarse aquí 
por lo ejemplares que son, las palabras del filósofo estoico 


romano Epicteto. Al! considerar al hombre como un ser maravi- 


lloso, el más digno de toda la creacfon dices 
"Grande es 


Dios que nos dotó : 
Estas cosas debf q oto de estos OrganoS.+... 


die rr an ser celebradas por cada uno con gran 

mo y divinisimo himno, pues Dios no dio la facultad 
de entenderlas y Ce servirnos de ellas con método. Y 
qué pues? Porque la mayoría sea ciega, no debe haber 
alguien que llene la tierra y cante el himno a Dios por 
todos? Qué otra cosa puedo yo, viejo e imperfecto, sino 
elevar himnos a Dios? Si fuese ruiseñor cantaría como: 
ruiseñor, sí cisne, como cisne; ahorá bien, soy un ser 
ractonal, por eso debo cantar himnos a Dios". 


Estas palabras adquieren mayor valor teniendo en cuenta 
que quien las pronunció o las escribió no fue precisamente 
un discípulo de Jesucristo. Este hombre había sido esclavo 
en Roma por muchos años y siendo ya anciano obtuvo su liber= 
tad. No ha de cantar también el cristiano un himno a Dios 
por la más grande de todas las libertades que es la libertad 


del pecado y de la condenación eterna? 


e 


lrodo!fo Mora 1. El Pensamiento Antiguo, 11 p. 20l. 
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